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El mercado editorial de la literatura africana en castellano está inevitablemente ligado a la historia 
reciente de Guinea Ecuatorial, cuyos territorios fueron colonizados por España hasta 1968. 
Durante la ocupación española, la edición respondía a las exigencias del proyecto colonial. Tras 
la independencia, el mercado editorial no pudo florecer debido a las limitaciones de lo que 
Liniger-Goumaz ha llamado “el régimen nguemista”, que trazó una continuidad entre la 
dictadura de Francisco Macías (1968-1979) y el actual régimen de Teodoro Obiang. En la 
actualidad, la edición de literatura afrohispana se realiza sobre todo desde editoriales afincadas 
en el estado español, algunas gestionadas por los propios guineoecuatorianos y ajenas a las 
dinámicas editoriales peninsulares, como es el caso de la pequeña Editorial Mey (Barcelona), 
creada por Remei Sipi Mayo y especializada en literatura africana en castellano, con especial 
atención a la escritura de mujeres.  
PALABRAS CLAVE: Guinea Ecuatorial, afrohispanidad, literatura africana en castellano, diáspora, 
escritoras guineoecuatorianas.  
Writer, Editor, Reader. The Triangular Condition of Afro-Hispanic Literature through 
Remei Sipi Mayo’s Editorial Work 
The publishing market of African literature in Spanish is inevitably linked to the recent history 
of Equatorial Guinea, a Spanish colony until 1968. During the Spanish occupation, the publishing 
market had to adjust to the requirements of the colonial project. After independence was 
achieved, the publishing houses were not able to flourish due to the limitations of what Liniger-
Goumaz calls “the Nguemist regime”, which served as a bridge between Francisco Macías’s 
dictatorship (1968-1979) and the current regime of Teodoro Obiang. Nowadays, the edition of 
Afro-Hispanic literature is carried out mainly in publishing houses based in Spain, some of them 
under the supervision of Equatorial-Guinean editors. These editorial houses are outside the scope 
and dynamics of peninsular publishing. This is the case of a small publishing house known as 
Editorial Mey (Barcelona), founded by Remei Sipi Mayo, that specializes in African literature in 
Spanish and pays particular attention to literature written by women.  
KEY WORDS: Equatorial Guinea, Afro-Hispanism, African literature written in Spanish, diaspora, 
Equatorial-Guinean women writers. 
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La edición en Guinea Ecuatorial durante el colonialismo español 
(1778- 1968) 
En 1953 el Instituto de Estudios Africanos (IDEA) publicó la primera novela es-
crita por un guineoecuatoriano:1 Cuando los combes luchaban, del ndowé2 Leoncio 
Evita. El entonces encargado de editar y prologar el hito, Carlos González Echega-
ray, funcionario español y africanista, la presentó condescendientemente como 
“una obrita francamente aceptable, y que bien pudiera haber sido escrita por cual-
quier escritor novel nacido en nuestra patria” (González Echegaray, 1996: 5). Gon-
zález Echegaray había sido nombrado delegado del IDEA, órgano dependiente del 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC), que aspiraba desde 1945 
a ser una suerte de think tank que justificara la colonización franquista (de Castro, 
1998). Esa es la razón por la que el IDEA publicó la novela de Evita, catalogada 
como “asimilacionista” o “de consentimiento” porque en una primera lectura es 
un texto costumbrista que justifica la violencia colonial (Ngom, 2000; Álvarez 
Méndez, 2010). Sin embargo, es indudable que las circunstancias de publicación y 
edición coloniales suman complejidad al análisis del relato. Donato Ndongo sos-
tiene que tras los cambios editoriales introducidos por González Echegaray, la au-
toría de la obra es discutible (Lewis, 2007: 103). Otros autores aplican una mirada 
postcolonial para teorizar sobre las estrategias contradiscursivas de la escritura del 
sujeto colonizado en el espacio colonial (Lewis, 2007) o para detectar los “momen-
tos decoloniales” en los que la subjetividad colonizada toma conciencia de su ser 
—su saber, su humanidad, su legitimidad (Martínez-San Miguel, 2016). Más allá 
del debate en torno a estas implicaciones discursivas, es un lugar común que 
Cuando los combes luchaban inaugura el camino editorial de la literatura guineo-
ecuatoriana escrita en castellano. 

Casi una década después, aparecerá la segunda y última novela firmada por 
un guineoecuatoriano durante la ocupación española: Una lanza por el Boabí 

                                                
1 El reino de España recibe de Portugal en 1778 los territorios del Golfo de Biafra, pero no es hasta 
finales del siglo XIX y principios del XX cuando el proyecto colonizador español se afianza. En 
1909 se crea el Patronato de Indígenas, que será la piedra angular del sistema de propiedad y 
trabajo en la Guinea Española, que consideraba a la mayor parte de la población negra como 
menor de edad. Tras varios intentos institucionales por mantener los territorios, el 12 de octubre 
de 1968 Guinea Ecuatorial obtiene su independencia (de Castro, 1998; Ndongo-Bidyogo, 1998). 
2 En los territorios de Guinea Ecuatorial conviven una variedad de comunidades entre las que se 
encuentra la ndowé o combe, la llamada “comunidad playera” por situarse históricamente en la 
costa de la zona continental de Guinea. No obstante, la comunidad mayoritaria en el continente 
es la fang, y en la isla de Bioko la comunidad nativa es la bubi.  
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(1962), del fernandino3 Daniel Jones Mathama, que si bien fue escrita en Barcelona 
y publicada por el mismo autor, comparte con su antecesora la defensa de la colo-
nización, lo que le ha valido la etiqueta de “asimilacionista” (Lewis, 2007; Álvarez 
Méndez, 2010; Ngom, 2000).  

Ambas obras son la prueba de que en la Guinea Española no se desarrolló, 
como en otras colonias africanas, una esfera literaria que pudiera unirse a la reac-
ción antiimperialista promovida por el movimiento de la Négritude4 o, de haberse 
producido, no hubiera tenido opción a ser publicada. Los autores, como dice Justo 
Bolekia (2015), debían renegar de sus singularidades para ser admitidos en el con-
cierto editorial de la Hispanidad. No es casualidad que solo se editaran estas dos 
obras, a pesar de que hubiera actividad literaria por parte de autóctonos guineanos 
desde tiempo antes.5 Durante la época colonial, la lógica editorial era la misma que 
la de la economía extractiva y de exportación aplicada en las tierras colonizadas: 
Guinea y la población guineana en la literatura colonial escrita por españoles —
que sí se editaba— era una ficción anclada en el atavismo y en estereotipos que se 
repetían como fondo de las historias de amoríos y heroicidades de los blancos (Ca-
rrasco, 2009; de Castro, 2015a, 2015b).  

Décadas después, en 1996, González Echegaray entonaría el mea culpa en un 
segundo prólogo de la novela de Evita, asumiendo que, en efecto, la edición en 
época colonial respondía al filtro racista y justificador del proyecto colonizador. 

                                                
3 Los llamados “fernandinos” son los descendientes de los trabajadores llevados a Fernando Poo 
—el nombre español que se dio a la isla de Bioko, de donde adoptan su gentilicio— en los inicios 
de la colonización durante el siglo XIX. Esta burguesía criolla fue considerada como “emanci-
pada” por el régimen colonial, según los títulos raciales que jerarquizaban a la población negra, 
lo que les permitía acceder a muchos derechos reservados a los blancos. La mayoría pudieron 
prosperar económicamente, si bien fue Maximiliano Cipriano Jones, el padre de Daniel Jones 
Mathama, el que probablemente amasó más fortuna con el negocio agrícola.  
4 La palabra “negritud” es empleada por primera vez por el poeta y político martiniqués Aimé 
Césaire (1913-2008), quien iniciará un camino de valorización y resignificación de la cultura ne-
gra y de crítica a la opresión racista. Este movimiento cultural vertebrará los independentismos 
africanos, pues muchos de estos autores, como el poeta Léopold Sédar Senghor, llegaron a tener 
una actividad política fundamental. 
5 Desde 1947, la revista La Guinea Española, publicada por los misioneros del Inmaculado Cora-
zón de María en el Seminario de Banapá (Fernando Poo, actual Bioko), editó una sección dedi-
cada íntegramente a publicar “Historias y Cuentos” de autores nativos. Según el catedrático 
Mbaré Ngom, estas primeras historietas eran una traducción a la lengua colonial de la produc-
ción literaria oral de la comunidad a la que perteneciera cada “autor” (Ngom, 2000: 17). De esta 
forma, la aculturación colonial produjo un nuevo producto con personalidad literaria propia: los 
“relatos” africanos en castellano, que afianzaban un sincretismo de la tradición oral y de la escri-
tura en español.   
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En esta otra introducción, el africanista se disculpaba diciendo que estaba influido 
por el pensamiento oficial sobre la colonización que “trataba de imbuir al indígena 
un pensamiento monolítico ‘imperial’” (Evita, 1996: 17). González Echegaray alu-
día en ese segundo prólogo a una realidad, la de la independencia del país, solo 
consumada por las presiones que la ONU dirigía a una España franquista que ha-
bía intentado evitar a toda costa la pérdida de sus territorios negroafricanos; pri-
mero, por medio de la provincialización en 1959 y, después, creando un régimen 
de autonomía en 1962. Finalmente, el 12 de octubre de 1968 Guinea Ecuatorial 
logró la independencia política y, con ella, la necesidad de iniciar un proceso de 
reflexión identitaria y cultural implícita en el debate nacional, en el que la litera-
tura, dada su potencialidad colectiva a la vez que catártica, ha desempeñado un 
papel fundamental. Por tal motivo, algunos académicos señalan la importancia de 
las primeras obras nacionales y apuntan a la perversidad —con reverberación co-
lonial— de reducir a la etiqueta del asimilacionismo las posibles estrategias textua-
les y contextuales que contienen las obras en la gestión literaria de cuestiones como 
la representación, la resistencia y el poder (Sampedro, 2008; Lifshey, 2007; Ugarte, 
2013). Estas obras, incómodas en la lectura postcolonial, forman parte de la histo-
ria de la literatura nacionalista guineana y marcan un inicio, no solo en su conte-
nido discursivo, sino también en su forma de publicación. Por su devenir histó-
rico-político, Guinea Ecuatorial nunca ha llegado a ser cuna editorial, y estos pri-
meros pasos editoriales en los que los libros fueron publicados desde la metrópoli 
con sellos privados —como Viuda e Hijos de Sanz y Calleja, en Madrid— y desde 
instituciones públicas españolas son el inicio de las prácticas editoriales de la lite-
ratura afrohispánica. Sin ir más lejos, Daniel Jones Mathama inauguró una prác-
tica habitual en el actual panorama de las letras guineanas en el exilio o la diáspora: 
la autoedición. 

La edición durante el “nguemismo” 
A la época colonial le siguió una época de represión cultural en la que hasta el uso 
de la palabra intelectual estaba prohibido (Sampedro, 2004: 201): es decir, durante 
el régimen dictatorial de Francisco Macías Nguema, “el silencio era la elocuencia 
de los bravos”, como cuenta el poeta guineoecuatoriano Ciríaco Bokesa Napo 
(Ngom, 2000: 21). Fue el régimen más represivo de África en los años setenta 
(Ngom, 2000: 99). En 1971, España declaró todo asunto relacionado con Guinea 
Ecuatorial como “materia reservada”. La comunidad en el exilio español centró 
entonces su producción cultural en torno a las pesquisas identitarias y la denuncia 
de los atropellos de Macías (Ngom, 2009: 104). 

Tras el golpe de estado de su sobrino Teodoro Obiang Nguema en 1979, la 
situación editorial no mejoró, pese a que algunas cosas habían cambiado. Algunos 
estudiosos no diferencian un régimen de otro. Max Liniger-Goumaz señala la 
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continuidad estructural del periodo post-independencia bajo el apelativo de 
“nguemismo”,6 un periodo que comprende la continuación del afrofascismo7 de 
Macías Nguema en su sobrino, Teodoro Obiang. Este último, sin embargo, se in-
tenta diferenciar de su predecesor por la imposición del sintagma “época de la 
Triste Memoria” para referirse a la dictadura de Macías —un periodo en el que, 
sin embargo, el mismo Obiang participó como director de la prisión de Black 
Beach. Esto lleva a que en algunos círculos opositores de Obiang se hable con sorna 
del “régimen de la alegre memoria” para referirse al momento actual.8 

En cualquier caso, tras el llamado Golpe de la Libertad (1979) de Teodoro 
Obiang, la poca promoción cultural ha terminado ahogando el negocio editorial 
en la pequeña ex-colonia española en África. La edición se divide entre la que se 
produce por la diáspora guineana fuera de su país, en España mayoritariamente, y 
la que se intenta publicar en Guinea. Con la fundación en 1981 del Centro Cultural 
Hispano-Guineano, a raíz de un Convenio de Cooperación Cultural entre ambos 
países, la publicación fue posible durante un tiempo. El Centro tenía una editorial 
propia desde la que se publicaban géneros diversos, desde libros escolares hasta 
literatura tradicional y moderna, pasando por estudios lingüísticos o filosofía afri-
cana (Ngom, 2000: 26). En 2002 este Centro se extinguió y poco después se forma-
ron los actuales Centros Culturales de Malabo y Bata, pertenecientes a la Agencia 
Española de Cooperación (AECID), que siguen realizando la labor de dinamiza-
ción cultural comenzada por su predecesor.  

En cuanto a la edición, estos centros colaboran con editoriales como Sial (Ma-
drid), Calambur (Madrid), El Cobre (Barcelona) o Verbum (Madrid) para publi-
car a autores guineoecuatorianos (Bolekia y Obono, 2017), si bien también se re-
editan obras clásicas coloniales como La selva siempre triunfa (El Cobre, 1944; 
2010). Esta dispersión y dificultad a la hora de publicar hace que incluso autores 
                                                
6 El neologismo “nguemismo” se justifica por la coincidencia filial de ambos dictadores en sus 
segundos apellidos. El término fue utilizado por primera vez en 1978 por el secretario general de 
la organización política Alianza Nacional para la Restauración Democrática (ANRD), opositora 
a Obiang, por su analogía con “franquismo”, y fue recuperado por el crítico suizo Max Liniger-
Goumaz (2013). 
7 Afrofascismo es, como lo define Liniger-Goumaz (1983), el tipo de dictadura concreta que se 
da en el régimen de Macías Nguema, así como la que imponen otros líderes del siglo XX africano 
como Idi Amin en Uganda, Bokassa en la República del África Central o Mobutu en Zaire (Sam-
pedro, 2004: 203). 
8 En “El régimen de la alegre memoria (Obiang Nguema) y la perversión” (Revista Fundación 
Sur, 2015), Ángel-Obama Obiang Eseng, secretario de Asuntos Jurídicos del partido opositor 
Convergencia Para la Democracia Social (CPDS), utiliza el sintagma “el régimen de la alegre me-
moria” para referirse a la dictadura de Teodoro Obiang. Véase http://www.africafundacion. 
org/spip.php?article21222. 
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guineoecuatorianos consagrados internacionalmente hayan ido saltando de una 
editorial a otra, como es el caso, por ejemplo, de Juan Tomás Ávila Laurel, cuyos 
títulos han aparecido en España en distintas editoriales: Avión de ricos, ladrón de 
cerdos (El Cobre, 2008); Arde el monte de noche (Calambur, 2009); Diccionario bá-
sico, y aleatorio, de la dictadura guineana (Ceiba, 2011); Letras transversales (Ver-
bum, 2013), etc.  

Como señalan Melibea Obono —autora, por otra parte, de las novelas más 
originales y renovadoras de la literatura guineoecuatoriana actual, con Herencia 
de Bindendee (Ediciones del Auge, 2016) o La bastarda (Flores Raras, 2016)— y el 
escritor e investigador Justo Bolekia (2017), el grueso de las publicaciones actuales 
de autores guineoecuatorianos se soporta en editores y editoriales sitos fuera de 
Guinea, principalmente en España, donde actúan sellos oficiales como el de la Uni-
versidad Nacional de Educación a Distancia (UNED) —que publicó la primera 
novela escrita por una mujer guineoecuatoriana, Ekomo (1985), de María Nsué— 
y privados, como los ya mencionados. A estas empresas e instituciones españolas 
se unen pequeñas editoriales que experimentan y sobreviven al conjugar la labor 
convencional con la autoedición, como en el caso de la editorial Círculo Rojo (Al-
mería), si bien es un “duro camino” que conlleva un sacrificio económico para las 
autoras y los autores y en ocasiones requiere años de espera (Bolekia y Obono, 
2017). La analogía de esta situación editorial con la que existía en el periodo colo-
nial se salva con la existencia de un pequeño mercado producido por los mismos 
autores guineoecuatorianos: es el caso de la Editorial Mey, afincada en Barcelona. 

La autogestión guineoecuatoriana: el caso de la Editorial Mey  
La mayoría de los escritores guineanos hemos adquirido consciencia de 

nuestra responsabilidad histórica, la de ser los pilares de la construcción de 
nuestra cultura nacional, irrenunciablemente hispano-bantú. [...] Nos 
hemos puesto, pues, a hacer literatura, a pesar de todo. A pesar de las 

incomprensiones de nuestra antigua metrópoli, en la que los detentadores 
de los poderes culturales en la edición, en la crítica, en los medios de 

comunicación, difusores de la creación intelectual, siguen ignorándonos de 
forma desdeñosa, prefiriendo traducir a los africanos de habla portuguesa, 

inglesa o francesa antes que mirar en la terraza de su propia casa.  

—DONATO NDONGO-BIDYOGO, “El marco de la literatura en 
Guinea Ecuatorial” 

El mercado actual de la literatura africana en castellano se debate entre la realidad 
de un país empobrecido culturalmente, en el que apenas hay una librería y ninguna 
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editorial, y una ex-metrópoli que parece estar más interesada en olvidar9 que en la 
oportunidad que ofrece dicha literatura para, entre otras cosas, tener “un diálogo 
más amplio con las comunidades africanas sobre asuntos cruciales: el exilio, la in-
migración, la integración y las relaciones multiculturales” (Sampedro, 2004: 201). 
Dice el escritor guineoecuatoriano Juan Manuel Davies que “nuestra antigua ma-
dre nos rechaza, nos convierte en apátridas, en materia reservada y poco a poco 
empezamos a convertirnos en un simple sueño” (Davies, 2009: 4-5). Este laissez 
faire de la memoria promocionado desde el estado español es una realidad política 
que definitivamente influye en la omisión de la literatura afrohispana en el uni-
verso literario y que hace que, según el escritor Justo Bolekia, las escritoras y los 
escritores guineoecuatorianos practiquen su propia nacionalidad: escriben y pu-
blican en España para un público guineoecuatoriano y su aislamiento les convierte 
en la figura triangular del escritor-editor-lector. La escritora rebolana10 Remei Sipi 
Mayo (Guinea Ecuatorial, 1958) encarna esta triple faceta. 

Sipi Mayo reside desde la independencia de Guinea Ecuatorial en Cataluña. 
Como escritora e investigadora está especializada en migración, literatura y femi-
nismo —lo que le ha hecho merecedora de varios premios—,11 con títulos como 
Inmigración y género (Sipi Mayo, 2004). Su labor como dinamizadora cultural se 
da tanto en el ámbito de la divulgación como en el de la escritura y la edición. Es 
la fundadora de la Editorial Mey, que lleva ofreciendo un catálogo de autores y 
autoras guineoecuatorianas y africanas desde 1995; ya antes había sido directora 
de la revista E’Waiso Ipola (1995-2008).12 Así, hasta la fecha, y con todas las 

                                                
9 Guinea ocupa páginas informativas únicamente cuando las tramas de corrupción ibéricas sal-
pican hasta el país del golfo de Biafra. Por citar algunos casos recientes: Rafael Blasco, exconseller 
de Cooperación de la Generalitat Valenciana, cumple condena en la cárcel de Picassent por su 
actividad corrupta en el llamado Caso Cooperación, que extendía sus tentáculos hasta Guinea. 
Su sobrino, Sergio Blasco, está también acusado de organizar una trama sanitaria criminal que 
incluía la cesión de médicos españoles a empresas que trabajaban en Guinea Ecuatorial: “El juez 
investiga la cesión de médicos de la red pública a empresas por parte de Sergio Blasco” (El País, 
29/03/2017). Por otra parte, la primera condena por corrupción internacional en la Audiencia 
Nacional española fue para una empresa acusada de sobornar a un viceministro del gobierno de 
Guinea Ecuatorial: “Un soborno en Guinea lleva a la primera condena por corrupción” (El Con-
fidencial, 22/02/2017). 
10 Rebola es una pedanía cercana a la ciudad de Malabo de la isla de Bioko (Guinea Ecuatorial), 
conocida actualmente por ser el municipio bubi ‘rebelde’, y castigado por ello en su falta de in-
fraestructura por el gobierno militar de Teodoro Obiang. 
11 Premio Dolores Ibárruri por su defensa de los derechos de las mujeres; Premio Francesc Macià 
de la Generalitat de Catalunya.  
12 En bubi, la lengua que habla la comunidad nativa de la isla de Bioko, significa ‘mujer, leván-
tate/espabílate’. 
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dificultades que se relatan a continuación, en Editorial Mey se han editado veinti-
dós libros, entre los cuales una decena tienen firma femenina, como El libro de paz 
de las mujeres angoleñas (Colectivo Las Heroínas sin Nombre, 2009), La Negra 
(Melibea Obono, 2015), Ellas y sus relatos (Melibea Obono, Nina Camo, Remei 
Sipi Mayo; 2015), o la antología Voces femeninas de Guinea Ecuatorial (editado 
por Remei Sipi Mayo, 2015).  

El modesto sello es un proyecto personal, no solo por su geografía nominal —
Mey viene de su nombre, Remei—, sino porque hasta los recursos económicos de 
los que partió para publicar el primer título tuvieron su origen en “un año en que 
al hacer la declaración de la renta, me salió a devolver”, comenta la escritora en 
una entrevista.13 Asegura Sipi Mayo que el proyecto no es personalista, sino que se 
orienta hacia el colectivo guineoecuatoriano, “para hacer visible el trabajo de mu-
chos autores [a los] que les es muy difícil entrar en los circuitos al uso”. La labor 
editorial de Remei Sipi no ha partido de modelos peninsulares, porque desconocía 
“la existencia de alguna editorial que publique autoras africanas”, y su relación con 
los sellos españoles es, dice contundentemente, “nula”. 

Las prácticas editoriales de la Editorial Mey son tan sencillas y pausadas como 
urgentes. La selección de obras se realiza “por conocimiento de los autores y valo-
ración de los textos a editar” y la distribución se alimenta sobre todo de los pedidos 
on line y los circuitos cortos establecidos entre Barcelona y Valencia. Siguiendo esa 
nacionalidad propia a la que aludía Justo Bolekia, la actividad editorial que Sipi 
Mayo realiza en el contexto español se dirige básicamente al público guineano. La 
Editorial Mey no existe tanto para abrirse un hueco en el mercado editorial como 
para dotar a la sociedad guineana del mundo —real o imaginario— de la literatura 
que es “deseada por quienes se encuentran embozados por el sistema político 
reinante” (Bolekia, 2009: 414). La literatura sería más una necesidad política que 
estética, como expresa Ndongo: “para nosotros, el arte es utilitarista, tiene que ser 
útil al igual que bello. Por razones conceptuales y pragmáticas, puesto que nuestras 
sociedades aún están lacradas por el analfabetismo y la ignorancia, no podemos 
circunscribir nuestra labor a los parámetros esteticistas” (Ndongo-Bidyogo, 2006: 
6).  

Los escritores y escritoras guineoecuatorianas en condición de diáspora ocu-
pan un espacio (con)textual transoceánico —escriben desde aquí mirando allá— 
y de frontera difusa: son a la vez escritores, editores y consumidores de esa litera-
tura. El perímetro de acción de la Editorial Mey es un reflejo de estos condicionan-
tes: solo es posible publicar si el escritor o la escritora paga la mitad del coste de 
edición y producción; y es esta misma diáspora la que produce los contenidos con 

                                                
13 Las declaraciones que se incluyen a continuación forman parte de una entrevista realizada por 
la autora del artículo a Remei Sipi en noviembre de 2017. 
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la que Mey intenta generar un debate político con títulos como La razón de un 
pueblo (1995) o Guinea Ecuatorial, la solución federal (2011).  

Esta nacionalidad, o lugar de producción literaria guineoecuatoriana, resul-
tado del aislamiento y del terreno fronterizo, está acrecentada todavía más, dice 
Sipi Mayo, cuando lleva nombre de mujer. El boom guineoecuatoriano —por es-
tablecer un símil con la etiqueta del boom literario latinoamericano— se dio con 
esa eclosión de autores que surgieron tras el golpe de estado de Obiang y que Do-
nato Ndongo recogió en la primera Antología de la literatura guineana en 1984. 
Pero, tal como ocurrió con el mencionado boom de habla castellana en América 
Latina, un abrumador número de las autorías eran masculinas. La vivencia del gé-
nero no solo interviene en la escritura, sino también, y sobre todo, en la discrimi-
nación a la hora de seleccionar, antologar, ejercer la crítica literaria e incluso his-
toriar la cultura de un país. Remei Sipi asume que “las limitaciones previas vienen 
dadas no tanto por el hecho de ser mujer como por la capacidad económica que se 
precisa”, pero a la vez reconoce que le “reconforta” poder comunicar las necesida-
des y visibilizar las “vivencias que se corresponden con momentos vitales específi-
cos de las mujeres de cualquier situación socio-afectiva”. Precisamente para con-
trarrestar esta situación en el universo literario, Sipi Mayo compiló la antología 
Voces femeninas de Guinea Ecuatorial (2015), tarea ante la que reconoce una doble 
dificultad: “el hecho de ser mujeres y la escasa por no decir nula luz que nuestros 
compañeros masculinos nos niegan por defecto en sus publicaciones”. En efecto, 
en el prólogo de aquella obra, Sipi escribía: “he observado en ocasiones, no sé si 
por la sensibilidad que como mujer me acompaña, que en algunas antologías sobre 
literatura guineana aparecen de forma extensa los textos escritos por hombres, 
mientras que los textos escritos por mujeres son escasos o simplemente ya ni apa-
recen” (Sipi Mayo, 2015: 8). 

Aun así, y teniendo en cuenta el doble efecto de invisibilidad por razón de 
género, lo cierto es que desde que las pioneras Raquel Llombé (1938-1992) —con 
su antología de poemas Ceiba en 1978— y María Nsué (1945-2017) —con la novela 
Ekomo en 1985— abrieron el camino, la literatura guineoecuatoriana con firma de 
mujer ha ido creciendo y sumando nuevas voces. Muestra de ello son autorías 
como la ya mencionada de Melibea Obono (1982) o la de la propia Remei Sipi 
Mayo quien, entre otras cosas, recoge los relatos de tradición oral guineanos para 
publicarlos desde España, aportando, así, no solo luz editorial a la poliédrica —
¿cuál no lo es?— identidad de la diáspora guineana sino, sobre todo, construyendo 
su memoria. 
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